


MI EXPERIENCIA CON LA FIDELIDAD DE DIOS    Deuteronomio 7:9

INTRODUCCIÓN:
	Muchos grupos de cristianos tienen la costumbre de celebrar un culto a Dios durante un velatorio, que incluye la lectura de un texto de la Biblia, un momento de oración, una reflexión sobre las promesas de Dios en cuanto a la resurrección y la vida eterna, algunas palabras de los participantes y sobre todo incluye un tiempo para cantar. En algunas ocasiones se entona un himno cuya letra dice:
“¡Oh, Dios eterno! Tu misericordia ninguna sombra de duda tendrá. Tu compasión y bondad nunca fallan
Y por los siglos el mismo serás. 	¡Oh, tu fidelidad! ¡Oh, tu fidelidad!	Cada momento la veo en mí.
	Nada me falta pues todo provees 	Grande Señor es tu fidelidad”
	Los que no son cristianos no lo pueden entender, porque no están cantando una letanía ni un canto fúnebre, es decir, un lamento triste y desgarrador ante la muerte como lo han hecho las naciones y pueblos por siglos, sino una canción que evoca la fidelidad de Dios aun en esos momentos de dolor y ausencia. ¿Cómo es posible que le canten a Dios diciendo “tu compasión y bondad nunca fallan” cuando antes estuvieron orando por la sanidad del que falleció? No, no lo pueden entender, porque no entienden el poder del evangelio, y les parece una locura, como dice el apóstol Pablo en 1 Corintios 1:18 “Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios.” Y más adelante añadió “Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender…”  1 Co. 2:14
	La fidelidad de Dios va más allá de nuestras circunstancias, más allá de los buenos y malos momentos, la fidelidad de Dios va más allá de la vida y de la muerte, porque Dios es fiel y sigue siendo fiel no solo cuando somos prosperados y bendecidos o cuando tenemos salud y fuerzas o cuando somos felices, sino también cuando nos golpea la tragedia. Dios es fiel. 
	Entonces ¿qué es la fidelidad? Fidelidad es la capacidad de dar cumplimiento a las promesas. La fidelidad es la observancia rigurosa de la verdad.  Fidelidad es una característica de las personas en las que se puede confiar y creer, en los buenos momentos y también en los malos. Tal como se dice popularmente “los verdaderos amigos se conocen cuando nos va mal”, y Dios, que nos ha brindado su amistad nunca nos va a fallar, como la canción que dice: 
“Puedo confiar en el Señor, no me va a fallar. Si el sol llegara a oscurecer y no brillar ya nunca más, yo igual confío en el Señor, no me va a fallar”. 
¿Por qué? porque es imposible que Dios mienta. 
	Podemos estar completamente seguros de la fidelidad de Dios por el testimonio escrito en su Palabra, por la permanencia de su obra a través de los siglos, por la convicción que nos da el Espíritu Santo en nuestros corazones. ¿Por qué Dios es fiel?

I	FIEL ES DIOS PORQUE GUARDA EL PACTO Y LA MISERICORDIA
	Deuteronomio 7:9 “Conoce, pues, que el Señor tu Dios es Dios, Dios fiel, que guarda el pacto y la misericordia a los que le aman y guardan sus mandamientos, hasta mil generaciones.”
	Cuando dice “conoce, pues, que el Señor tu Dios es Dios, Dios fiel” nos invita a conocerlo íntimamente, a conocerlo en su misma esencia de su divinidad, a conocer su esencia, su naturaleza, lo que Dios es en persona. Él es Dios y debemos conocerlo como Dios, el único y verdadero Dios, Dios fiel. 
	Dios es fiel en guardar el pacto. ¿Qué es un pacto? La palabra pacto viene del latín pactum que significa acuerdo, algo ensamblado, trabado, asegurado y establecido. Es un convenio solemne, estricto y condicional entre dos partes o más, que se comprometen en cumplir. 
	El primer pacto que Dios hizo fue con Noé, en Génesis 9:12-13,15 “Y dijo Dios: Esta es la señal del pacto que yo establezco entre mí y vosotros y todo ser viviente que está con vosotros, por siglos perpetuos: Mi arco he puesto en las nubes, el cual será por señal del pacto entre mí y la tierra…Y me acordaré del pacto mío, que hay entre mí y vosotros y todo ser viviente de toda carne, y no habrá más diluvio de aguas para destruir toda carne” Este ha sido un pacto unilateral, el pacto de Dios con la humanidad y con todos los seres vivos de que no habría nunca más un diluvio universal, y como señal de ese pacto, de esta promesa, creó el arcoíris, que no existía antes del diluvio. Y Dios mantuvo su palabra hasta el día de hoy, porque Dios es fiel, es fiel en guardar el pacto.  
	Hizo también un pacto con Abraham que haría de él una nación grande, hizo otro pacto con el pueblo de Israel por medio de Moisés, e hizo un pacto con el rey David, e hizo un pacto con nosotros por medio de Jesucristo, un pacto de sangre, la sangre de su propio Hijo, quien en la última cena con sus discípulos dijo “esta es la copa del nuevo pacto en mi sangre” 1 Corintios 11:25. Este pacto sigue vigente hasta el día de hoy para todos los que creen. 
	Pero no solo Dios guarda el pacto, sino también la misericordia. “Conoce, pues, que el Señor tu Dios es Dios, Dios fiel, que guarda el pacto y la misericordia a los que le aman y guardan sus mandamientos, hasta mil generaciones”. La misericordia representa el trato compasivo que Dios da a una persona más allá de sus méritos por medio de Cristo.  Por su misericordia Dios nos perdona, aunque no merezcamos ser perdonados. No merecemos el perdón y la vida eterna, y Dios por su misericordia nos da perdón y la vida eterna, si le amamos y guardamos sus mandamientos. Y su pacto y su misericordia no terminan cuando morimos, sino que continúa aquí en la tierra por mil generaciones ¡Así de grande es su fidelidad! Pero también

II	FIEL ES DIOS PORQUE SI NOS LLAMA TAMBIÉN NOS SANTIFICARÁ
1 Tesalonicenses 5:24 “Fiel es el que os llama, el cual también lo hará”
	 Para que entendamos éste versículo debemos leer a qué se refiere en el versículo anterior que dice “Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo” 1 Tesalonicenses 5:23 Esto nos indica que aunque nos sintamos en falta y que todavía hay cosas en nuestras vidas que deben ser limpiadas, Dios está trabajando en nosotros para purificarnos con el propósito que estemos listos para la venida de nuestro Señor Jesucristo. Y aquí concluye diciendo “Fiel es el que os llama, el cual también lo hará”. 
	Sí, Dios lo hará porque es fiel. “Fiel es el que os llama, el cual también lo hará” Hará ¿qué cosa? Santificarnos por completo, “y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible”. E “irreprensible” significa “que no se puede corregir o amonestar”. Es alguien que no se puede “agarrar o capturar” o acusar en el tribunal de Cristo. 
	Un día todos los cristianos estaremos ante Jesucristo cuando él regrese, y el anhelo de Pablo siempre ha sido que en ese día estemos de pie santificados por completo, de manera tal que no haya ni una sola mancha o pecado por el cual se nos acuse. Este mismo anhelo lo expresa en otras de sus cartas, por ejemplo: a los Corintios les escribe diciendo “el cual también os confirmará hasta el fin para que seáis irreprensibles en el día de nuestro Señor Jesucristo” (1 Corintios 1:8) A los Filipenses también les dice que está orando por ellos “para que aprobéis lo mejor, a fin de que seáis sinceros e irreprensibles para el día de Cristo” (Filipenses 1:10) Y a los Colosenses les escribe que Cristo los ha reconciliado “para presentaros santos y sin mancha e irreprensibles delante de él” (Colosenses  1:22) También a los Tesalonicenses les dice “para que sean afirmados vuestros corazones, irreprensibles en santidad delante de Dios nuestro Padre, en la venida de nuestro Señor Jesucristo con todos los santos” (1 Tesalonicenses 3:13) Y por lo que vemos, Jesucristo no descenderá del cielo solo sino con todos los santos, con todos los que creyeron en Jesús, con millones y millones de creyentes para un gran encuentro. Para ese gran día Dios, que es fiel, nos santificará por completo, todo nuestro ser, espíritu, alma y cuerpo para su venida. Y fiel es Dios, el cual también lo hará. Él nos santificará porque conoceremos que Dios, es Dios fiel. 

III	FIEL ES DIOS PORQUE NOS AFIRMARÁ Y GUARDARÁ DEL MAL
2 Tesalonicenses 3:3 “Pero fiel es el Señor, que os afirmará y guardará del mal.”
	Antes de mencionar la fidelidad de Dios, el apóstol Pablo pidió a la iglesia de Tesalónica que oren por él, por Timoteo, Lucas y Silas diciendo “orad por nosotros” (2 Tesalonicenses 3:1) y a continuación les da dos motivos por los cuales debían orar: Primero, para que cuando prediquen el evangelio, la gente crea y reciba a Jesucristo rápidamente y cuente a otros como se convirtieron a Dios, y esto lo dijo así “orad por nosotros, para que la palabra del Señor corra y sea glorificada, así como lo fue entre vosotros”. Pablo estaba pidiendo que oren para que se repita en otras partes lo que ocurrió con ellos. 
	Y su segundo motivo de oración fue “y para que seamos librados de hombres perversos y malos, porque no es de todos la fe”. (2 Tesalonicenses 3:2)  Esta carta la escribió estando en Corinto donde estuvo predicando a judíos y griegos, pero no fue bien recibido por algunos, quienes “oponiéndose y blasfemando” 8 Hechos 18:6) trataron de impedir que predique. Éstos eran “los hombres perversos y malos” (2 Tesalonicenses 3:2)  a los que se refirió, los cuales evidentemente lo amenazaron y Pablo tuvo miedo de lo que le iba a ocurrir si seguía predicando, porque más adelante confesó que estuvo entre ellos con “mucho temor y temblor” (1 Corintios 2:3).  Entonces una noche tuvo una visión según el libro de Hechos 18:9-10 “Entonces el Señor dijo a Pablo en visión de noche: No temas, sino habla, y no calles; porque yo estoy contigo, y ninguno pondrá sobre ti la mano para hacerte mal, porque yo tengo mucho pueblo en esta ciudad”
	Es muy probable que Dios escuchó la oración de la iglesia de Tesalónica a favor de Pablo y fue entonces que tuvo la visión donde el Señor le dijo “No temas, sino habla, y no calles, porque yo estoy contigo”. Porque el ministerio de oración de la iglesia a favor de sus pastores, sus ministros, evangelistas y sus líderes, es el ministerio más poderoso que existe. Cuando toda la iglesia ora no es lo mismo que cuando una persona lo hace, porque cuando la iglesia ora en común acuerdo se desata el poder de Dios. 
	Y después de pedir que la iglesia ore por él y sus colaboradores dijo “Fiel es el Señor, que os afirmará y guardará del mal” Notemos que no dijo “Fiel es el Señor que nos afirmará y guardará del mal”, sino que “Fiel es el Señor que “os afirmará”, es decir, “les afirmará a ustedes y a ustedes les guardará del mal” ¡Qué maravillosa revelación! Y revelación es que cuando bendecimos a alguien, nosotros somos bendecidos, cuando pedimos que Dios afirme a otros, nosotros somos afirmados. Cuando rogamos que Dios libre del mal a otros, nosotros somos librados del mal. Por eso Pablo dijo “Pero fiel es el Señor, que os afirmará y guardará del mal.” ¡Qué grande es la fidelidad de Dios!
	
IV	FIEL ES DIOS PORQUE CUMPLE TODAS SUS PROMESAS
	2 Corintios 1:18 ,20“Mas, como Dios es fiel, nuestra palabra a vosotros no es Sí y No. Porque todas las promesas de Dios son en él Sí, y en él Amén, por medio de nosotros, para la gloria de Dios.”
	Aquí Pablo enlaza y une la fidelidad de Dios en cumplir sus promesas con su propia fidelidad de cumplir sus promesas, porque los corintios pensaban que Pablo no cumpliría su promesa de ir a visitarlos, pensaban que el “si” de Pablo era “no”. Tal vez dijeron: “él dijo que sí vendría, pero en realidad no vendrá”. Entonces les escribe diciendo “Mas, como Dios es fiel, nuestra palabra a vosotros no es Sí y No”. Así como Dios hace una promesa y la cumple, también nosotros cumpliremos con nuestra promesa. 
	“Porque todas las promesas de Dios son en él Sí, y en él Amén” Todas las promesas de Dios son Si y no existe un No en esas promesas. Lo que Dios promete siempre lo cumple. El sí de Dios es sí y Amén. ¿Qué quiso decir con que sus promesas son sí y amén?
	“Amén” es una transliteración del hebrero al griego y luego al español. Transliteración significa que una palabra que está en un idioma se pasa a otro idioma exactamente de la misma forma. Se dice Amén en hebreo, Amén en Griego y Amen en Castellano. Esta palabra se usaba para expresar asentimiento a un mandamiento, o a una ley, y someterse a un castigo si lo quebranta. También se utilizaba para asentir lo que otra persona estaba pidiendo en su oración o estaba agradeciendo a Dios. Además, la palabra “amén” se tradujo por “de cierto, de cierto”, o “de verdad, de verdad les digo” (amén, amén) Por último, la palabra “amén” significa “así sea”, o “así se hará”. 
	Cuando Pablo dice “todas las promesas de Dios son en él Si y en él Amén” indicó la fidelidad de Dios en cumplirlas, porque son “promesas en Dios” y el Amén es también en Dios”. Como Dios es fiel, y porque Dios es fiel, nuestra palabra a ustedes no es Si y No, porque TODAS las promesas de Dios son en él Sí y en él Amén”
	Alguien contó las promesas en toda la Biblia y encontró que hay 3573 promesas de Dios. Otros dicen que son más de 7.000. Pero para nosotros es suficiente saber que Dios cumplirá su promesa de responder a nuestras oraciones; la promesa del perdón de nuestros pecados, la promesa de que si creemos seremos salvos, o la promesa que estará siempre con nosotros, ya nos llena de alegría, porque sabemos que Dios será fiel en cumplirlas. 

CONCLUSIÓN:
	Hemos visto que Dios es fiel en cumplir su palabra, el pacto y la misericordia, y será fiel en santificarnos para la venida de Jesucristo, él es fiel en afirmarnos y guardarnos del mal y él es fiel porque todas sus promesas son Sí en él y en él Amén. Sin embargo, ¿seguirá siendo fiel si nosotros somos infieles? Porque mucha gente piensa que, si en un matrimonio uno de los cónyuges es infiel, el que ha sido fiel no tiene razón de seguir siendo fiel y como venganza, como la otra parte quebró su compromiso, sienten que son libres de hacer lo mismo y no cumplir su parte de fidelidad. 
	¿Es así Dios? Si los que creyeron en Dios en un tiempo y dejaron de creer en él, ¿esto anula lo que Dios ha prometido? El apóstol Pablo, refiriéndose a Israel pregunta en Romanos 3:3 “¿Pues qué, si algunos de ellos han sido incrédulos? ¿Su incredulidad habrá hecho nula la fidelidad de Dios?” y responde “De ninguna manera”. Y escribiendo a Timoteo dice “Si fuéramos infieles, él permanece fiel; él no puede negarse a sí mismo” (2 Timoteo 2:13)
[bookmark: _GoBack]	Si no fuiste fiel con Dios y quebrantaste tu promesa y te alejaste de él, Dios sigue siendo fiel y está donde lo dejaste. Él no se fue y te sigue esperando, esperando que regreses a ese primer amor que tuviste hacia él, sigue esperando que te disculpes y des los primeros pasos que diste cuando creíste en él. 
